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Uno de los componentes claves para la

selección de las áreas prioritarias

para la conservación, es la escogen-

cia adecuada de poblaciones de especies,

comunidades o ecosistemas en cada ecorre-

gión. Estos elementos de conservación o tam-

bién llamados objetos de conservación (OdC),

guían la selección de los sitios de forma tal

que aseguran la adecuada representación de

la biodiversidad marina. De acuerdo con la

metodología de la Planificación Ecorregional,

estos objetos de conservación pueden ser de

“filtro grueso” –comunidades o ecosistemas–

o de “filtro fino” –poblaciones de especies

particulares–. En principio y a menos que exis-

ta una especie que esté particularmente ame-

nazada, se prefiere la selección de objetos de

conservación de filtro grueso –ecosistemas–,

ya que en éstos se incluyen, no sólo a las dife-

rentes especies que lo componen, sino los fac-

tores abióticos y las relaciones que existen

entre todos los componentes. Por ejemplo, la

identificación de una especie de pez hervíbo-

ro en un arrecife de coral que está particular-

mente amenazada por la pesca no controlada,

puede ser efectivamente protegido si se pro-

tege el arrecife coral como un todo. Así el pez

como elemento de filtro fino pasa a estar poten-

cialmente protegido al establecer estrategias

de conservación para el arrecife de coral, un

elemento de filtro grueso.

SELECCIÓN DE LOS OBJETOS
DE CONSERVACIÓN

La selección de los objetos de conservación

se llevó a cabo mediante la consulta de un

panel de expertos, quienes, agrupados por

áreas comunes de conocimiento, produje-

ron una lista de 20 objetos naturales y cinco

objetos arqueológicos (Tabla 1). Para la

selección de éstos, se tomaron en conside-

ración las siguientes condiciones:

• El objeto debe ser útil para identificar sitios

prioritarios para la conservación.

• El objeto debe ayudar a identificar amena-

zas generales que se ciernen sobre un sitio

o área particular donde se encuentra, así

como para desarrollar estrategias y acciones

que permitan combatir tal amenaza.

• En lo posible, los objetos seleccionados

deben ser representativos de la diversidad

completa de cada ecorregión.

EDUARDO KLEIN y EDGARD YERENA

Departamento de Estudios Ambientales, Universidad Simón Bolívar
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• Para los objetos biológicos, es convenien-

te que se tengan en cuenta los siguientes

niveles de organización: especies, comu-

nidades y sistemas ecológicos, así como

las siguientes escalas geográficas: local,

ecoregional e intermedias entre ambas.

• En lo posible los objetos de conservación

biológicos deben orientar a la identifica-

ción de áreas poco alteradas por el hom-

bre y que tengan integridad funcional. 

• Se deben incluir todos aquellos elementos

que cuenten con alguna protección legal

especial, especies en peligro de extinción

o comunidades especialmente protegidas,

como los manglares, etc.

• Se deben incluir todos aquellos elementos

que se consideren en declive o en peligro

de desaparecer, en el corto y mediano

plazo.

• Se deben incluir aquellos elementos

“raros”, poco comunes, únicos, o que sólo

existen en un solo sitio dentro de cada

ecorregión.

Los objetos así seleccionados fueron ubi-

cados cartográficamente en un sistema de

información geográfica (disponibles en el

anexo digital), siguiendo los lineamientos

establecidos por el Instituto Geográfico

de Venezuela Simón Bolívar. Para este pro-

ceso se utilizaron diferentes fuentes de

TABLA 2
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información, incluyendo mapas de comu-

nidades derivados del Plan Nacional de

Contingencia ante Derrames Petroleros [1]

y el análisis y clasificación de imágenes

de satélite de toda la región caribe de

Venezuela. Para el caso de algunos objetos

de conservación, no se disponía de mapas

previos o su condición era tal que no podía

inferirse a partir de imágenes satelitales.

Tal es el caso de las comunidades arreci-

fales profundas, cuyo conocimiento es

prácticamente inexistente para el mar

venezolano. Para ubicar este objeto, se

emplearon modelos que predicen la posi-

ble localización de estas comunidades, uti-

lizando información que define su hábitat,

como por ejemplo, la heterogeneidad y pro-

fundidad del fondo marino. La ubicación en

mapas de todos los objetos de conserva-

ción generó, por primera vez, una visión

global de la ubicación y área de cobertura

de los principales ecosistemas marinos

(Tabla 2).

ATRIBUTOS DE LOS OBJETOS
DE CONSERVACIÓN NATURALES

Durante el proceso de selección de los obje-

tos de conservación, una vez identificados

los ecosistemas, comunidades o poblacio-

nes de relevancia para la biodiversidad, para

cada uno de ellos se definió una lista de sus

atributos ecológicos claves. Un atributo es

una característica clave e intrínseca del obje-

to de conservación, que permite evaluar con

mayor precisión la vulnerabilidad o estado

de conservación de dicho objeto, así como

la repercusión que sobre ese atributo del

objeto pueden tener las distintas amenazas

que serán consideradas. Estos atributos pue-

den clasificarse en función de lo que miden:

atributos de tamaño, de condición o de con-

texto paisajístico [2].

Los atributos de tamaño son aquellos que

representan una medida de la abundancia

o del área de cobertura del objeto de conser-

vación. Para una comunidad, el espacio que

ésta ocupa, medida en hectáreas, es un atri-

buto de tamaño. Cuando se trata de pobla-

ciones de animales o plantas, el número de

individuos es también un atributo de tama-

ño. Los atributos de condición representan

una medida integral de la composición,

estructura y relaciones bióticas de un obje-

to de conservación. La composición de espe-

cies de una comunidad, la abundancia de

una especie clave en el ecosistema, una

medida de éxito reproductivo, estimaciones

de las tasas de crecimiento, son todos ejem-

plos de atributos de condición. Los atribu-

tos de contexto paisajístico son aquellos que

representan la unión de los regímenes y pro-

cesos dominantes que mantienen al objeto

y la conectividad entre ellos. Los factores

ambientales como la calidad del agua, el

régimen hidrológico, el flujo de nutrientes o

las tasas de sedimentación pueden ser indi-

cadores de este tipo de atributos.

Los expertos que participaron en el proyec-

to evaluaron de forma cualitativa y de acuer-

do con la mejor información disponible, cada

uno de los atributos claves identificados

para cada objeto de conservación en cada

ecorregión en la que estuvieran presentes.

La valoración se hizo de acuerdo con la

siguiente escala:

• Muy bueno: Estado deseable ecológica-

mente; requiere poca intervención para

su mantenimiento.

• Moderado: Alguna intervención requeri-

da para su mantenimiento (indicador den-

tro de intervalo aceptable de variación).

• Amenazado: Requiere intervención huma-

na. Restauración crecientemente difícil;

puede resultar en desaparición o extinción.

Esta valoración agregada proporcionalmen-

te de acuerdo al tipo de atributo –tamaño,

condición o contexto paisajístico–, es una

representación, a juicio de los expertos, del

estado actual de conservación de cada obje-

to en cada ecorregión (Tabla 3). •

REFERENCIAS

1. PDVSA-Intevep, 2001

2. The Nature
Conservancy, 2000



24 2 | OBJETOS DE CONSERVACIÓN: LA EXPRESIÓN DE LA BIODIVERSIDAD

TABLA 3

TALLER OBJETOS DE CONSERVACIÓN

Objetivo

Definir los “Objetos de Conservación”–entes a ser uti-

lizados como criterio para la planificación de conserva-

ción– en forma participativa y concertada, a los efectos

de ser incorporados en la selección de sitios priorita-

rios. Determinar cuales son las características intrín-

secas de cada objeto de conservación (atributos

ecológicos claves) que permitan representar su esta-

do de conservación. Valorar las amenazas a las que

están sujetos.

Participantes

Los participantes a los talleres de objetos de conserva-

ción contribuyeron con la identificación y definición de

los OdC y sus atributos ecológicos claves.

•Alberto Martín. USB. Invertebrados marinos

•Andrea Russi. UMA. Fondos blandos

•Anthony Chatwin. TNC. Planificación ecorregional

•Baumar Marín. UDO. Ictioplancton

•Carlos Carmona. Centro de Ecología IVIC. Crustáceos

•Carmen Rodríguez. UC. Fondos blandos

•Carolina Bastidas. USB. Comunidades de coral

•Cathy Villalba. USB.
Base de datos sobre biodiversidad marina

•Charles Brewer. Arqueología submarina

•Diaisa Sánchez. PDVSA. Ambiente e hidrocarburos

•Edgard Yerena. USB. Planificación ecorregional

•Eduardo Klein. USB. Oceanografía

•Estrella Villamizar. UCV. Ecología marina

•Francisco Guerra. PDVSA. Intevep Cartografía 

•Hedelvy Guada. Cictmar. Tortugas marinas

• Jaime Bolaños. Mamíferos marinos

• Joaquín Buitrago. Flasa. Fondos blandos

• José Alió. INIA. Pesquerías

• Juan José Cruz. USB. Ecosistemas de fondos blandos

• Juan Posada. USB. Peces y pesquerías

•Lil Malavé. PDVSA. Ambiente e hidrocarburos

•Marcelo Guevara. TNC. Planificación ecorregional

•María Magdalena Antzack. USB. Arqueología 

•Martín Rada. Flasa. Comunidades de coral

•Miguel Lentino. Colección Phelps. Avifauna

•Paula Spiniello. UCV. Fitoplancton

•Pedro Loaiza. USB. Actividades de hidrocarburos

•Ricardo Bitter. UNEFM. Fanerógamas marinas

•Ricardo Molinet. USB. Pesquerías

•Rodolfo Plaza. Arqueología submarina

•Rodrigo Lazo. USB.
Sistema de información geográfica

•Roger Martínez. USB. Aspectos socio-económicos

•Sheila Márques. UCV. Invertebrados marinos
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Comunidades asociadas
a fondos blandos

•Acoplamiento bento-pelágico: Intercambio de

materia orgánica, nutrientes y movimiento de

organismos entre el sedimento y la columna de

agua. En fondos arenosos profundos donde no

puede haber fotosíntesis por falta de luz, la pro-

ductividad depende de la producción pelágica y

de como los diferentes componentes del bentos

incorporan esta biomasa pelágica a las tramas

tróficas demersales.

•Bioconstrucción: Presencia de organismos capa-

ces, a través de sus actividades biológicas, de

transformar el ambiente físico de un objeto de

conservación dado. 

•Biodiversidad de la comunidad asociada:

Número de tipos diferentes de organismos. Los

tipos de organismos pueden ser determinados

desde el punto de vista taxonómico (ej. especies,

familias, etc.) o funcional (ej. grupos tróficos, repro-

ductivos, etc.).

•Calidad del agua: Características físico-químicas

de la columna de agua.

•Ciclaje de nutrientes: Capacidad del objeto de

conservación para tomar nutrientes de la colum-

na de agua en incorporarlos en el funcionamien-

to del sistema en cuestión.

•Cobertura: Área que ocupa un objeto de conser-

vación dado.

•Cobertura de Lyngbia: Biomasa de la cianofita

Lyngbia spp. Esta alga filamentosa es epífita de las

fanerógamas marinas y cuando está presente en

densidades muy grandes puede tener un efecto

negativo sobre las mismas.

•Conectividad: Grado de acoplamiento entre el

objeto de conservación en cuestión y otras comu-

nidades y sistemas aledaños.

•Composición florística: Se refiere a la cantidad de

especies de manglares presente en un bosque y

sus abundancias relativas. 

•Densidad: Números de individuos por unidad

de área.

•Edad promedio: Atributo específico de las fane-

rógamas marinas que se refiere a la edad crono-

lógica promedio de una pradera dada.

•Erosión: Cantidad de sedimento que es removi-

do de un substrato dado.

•Fragmentación: Números de parches funciona-

les en los que se divide un objeto de conservación.

•Fuente sedimentaria: Lugar donde se originan

los sedimentos necesarios para el funcionamien-

to de un objeto de conservación dado; por ejem-

plo: ríos, erosión de la costa o fondos marinos.

•Granulometría: Características de la distribución

de frecuencias de las diferentes clases de tama-

ño que forman un sedimento dado (ej. media,

moda, kurtosis, etc.).

•Hidrodinámica: Movimiento de la columna de

agua, la cual incluye olas, torbellinos (“eddies”),

flujo mareal y corrientes.

•Presencia de vertebrados: Si se encuentran o no

vertebrados en un OdC determinado.

•Productividad: Cantidad de biomasa producida

por unidad de área por unidad de tiempo.

•Régimen de depredadores: Diversidad, bioma-

sa y estructura de los animales que componen el

tope de las tramas tróficas. De relevancia para

comunidades cuyas redes tróficas están contro-

ladas desde arriba (“top-down”).

ATRIBUTOS ECOLÓGICOS CLAVES
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•Régimen detritívoros: Diversidad, biomasa y

estructura de los animales que se alimentan de

materia orgánica particulada.

•Régimen de herbívoros: Diversidad, biomasa y

estructura de los animales que componen la base

de las tramas tróficas. De relevancia para comu-

nidades cuyas redes tróficas que están controla-

das desde abajo (“bottom-up”).

•Sedimentación: Cantidad de sedimentos que

entran al sistema a través de la columna de agua.

•Tamaño parche: Atributo que aplica para OdC

fragmentados y se refiere al área de cada uno de

los fragmentos en que está dividido el OdC.

•Zona buffer: Tamaño de la zona de transición

entre el mar y la tierra.

Comunidades
asociadas a fondos duros

•Abundancia especies clave: Número de espe-

cies características del hábitat, e importantes

por su papel estructural en la comunidad. Por

ejemplo en los fondos rocosos intermareales se

refiere a especies de algas, litorínidos, a la zona-

ción de cirripedios, poliplacóforos, etc.

•Calidad del agua: Parámetros de la calidad de

agua que afectan la salud y desarrollo del OdC.

•Conectividad entre comunidades: Intercambio

de material genético entre poblaciones de una

especie de esa comunidad y de otras en comu-

nidades adyacentes. Este parámetro permite

establecer relaciones de fuente - sumidero:

comunidades que pueden servir de fuente de

propágulos o potenciales nuevos individuos a

una población, y aquellas que pueden recibir

esos propágulos porque presentan las condicio-

nes adecuadas para el reclutamiento.

•Crecimiento de especies de coral constructo-

ras: Incremento anual vertical del tamaño de las

colonias de coral de especies constructoras.

•Diversidad de especies clave: Número de espe-

cies clave.

•Enfermedades de corales: Prevalencia de las

principales enfermedades que están afectando a

los corales.

•Estructura de tallas de especies de coral

constructoras: Talla y frecuencia de las colo-

nias de aquellas especies de coral que contri-

buyen mas al desarrollo del arrecife (complejo

Montastraea annularis, Diploria strigosa,

Colpophyllia natans, Acropora spp.).

•Estado relaciones simbioticas: Muchas de

estas comunidades se establecen por asociacio-

nes simbióticas entre organismos que pueden

utilizar fuentes de energía no dependientes de

la luz para fijar carbono. En la relación simbió-

tica, el organismo que fija el C (generalmente

bacterias) lo transfiere a otro organismo sin

esa capacidad, por lo que si la relación se alte-

ra, la comunidad no se establecería. Se desco-

nocen en gran medida las condiciones

ambientales necesarias para que estas relacio-

nes se mantengan.

•Eventos de blanqueamiento: Frecuencia,

intensidad y mortalidad causada por eventos

de blanqueamiento; este último es la pérdida

de la relación simbiótica entre corales y zooxan-

telas (dinoflagelados simbióticos), lo cual pro-

duce la pérdida del color del coral y produce

mortandad del coral si las condiciones adver-

sas que lo provocan se prolongan en el tiem-

po (>1 mes).

•Flujo de carbono desde aguas someras: La

producción primaria de comunidades corali-

nas profundas es escasa o nula, por lo que

dependen del flujo de carbono desde aguas

someras.

•Fragmentación del área: Integridad de la for-

mación o del OdC en cuestión.

•Tamaño del área: Área ocupada por la comu-

nidad.

Recursos pesqueros
y áreas bioproductivas

•Atributos poblacionales (estructura de tallas,

longevidad): Son características de una deter-

minada población, asociadas a parámetros tales

como la estructura de tallas o su longevidad.

•Concentración de macronutrientes (ortofos-

fatos, nitrato y amonio): Cantidad de materia

orgánica en un determinado cuerpo de agua o

sedimento. La cantidad de materia orgánica

puede ser una medida indirecta de la bioma-

sa de organismos contenidos en un área deter-

minada. 

•Conectividad: Grado de comunicación o inter-

dependencia entre OdC separados espacial-

mente (puede ser medido a través del flujo

genético, migraciones, etc.).



27

•Diversidad de especies ícticas: Número de

especies de peces. Esto puede ser medido en

cada uno de los componentes de especies pelá-

gicas mayores, menores o demersales, o como

un todo.

•Producción secundaria: Cantidad de energía

disponible en el nivel de los consumidores. En

este caso se podrá medir a través de la bioma-

sa de especies pelágicas menores, mayores o

demersales, producidas por unidad de área por

unidad de tiempo.

•Producción primaria: Cantidad de energía

disponible en el primer eslabón de la cadena

trófica o alimentaria, constituida por las comu-

nidades vegetales. En este caso se podrá medir

de manera indirecta como la concentración

de clorofila en el agua o de manera directa a

través de la biomasa del fitoplancton produ-

cida por unidad de área en un tiempo deter-

minado.

•Reclutamiento: Número de larvas, postlarvas

o juveniles de peces, que eventualmente se

incorporaran a la pesquería.

•Tamaño de los individuos formando la agre-

gación: Estructura de tallas de los individuos

que conforman una agregación reproductiva.

•Tamaño del hábitat ocupado por las áreas

reproductivas: Tamaño del un área determina-

da, en este caso la ocupada por una agregación

reproductiva de peces.

•Tamaño poblacional formando la agrega-

ción: Número de individuos que conforman

una determinada agregación reproductiva.

Vertebrados marinos
no peces

Aves

•Conectividad entre comunidades y ecosiste-

mas: Grado de acoplamiento entre el objeto

de conservación en cuestión y otras comunida-

des y sistemas aledaños. 

•Depredación: Presión (número) de depreda-

dores en el área.

•Diversidad: Número de especies.

•Enfermedades: Condición de salud poblacio-

nal del OdC.
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•Estructura trófica: Estructuración de la comu-

nidad según hábitos alimentarios.

•Éxito de anidación: Factibilidad de encontrar

sitios de desove adecuados.

•Éxito reproductivo: Proporción de crías naci-

das con respecto a los huevos depositados.

•Fragmentación de hábitat: Tamaño y separa-

ción de las áreas utilizadas por las aves.

•Conectividad entre comunidades y ecosiste-

mas: Grado de acoplamiento entre el objeto

de conservación en cuestión y otras comunida-

des y sistemas aledaños.

•Hábitat de alimentación: Hábitat disponible

con recursos alimenticios para las aves.

•Tamaño de colonia: Cantidad de aves en el

área reproductiva, de alimentación o refugio.

•Tamaño poblacional: Número de individuos de

la población de las aves.

•Tipo de vegetación: Calidad de la vegetación

en el área reproductiva, de alimentación o

refugio.

Mamíferos marinos

•Corredores migratorios: Zonas que constitu-

yen rutas de navegación de las especies y que

son importantes en los procesos de migración.

•Disponibilidad de hábitat: Cantidad de hábi-

tat disponible para los procesos vitales de las

especies.

•Éxito reproductivo: Proporción de crías naci-

das.

•Salud poblacional: Indicador importante de

las poblaciones de mamíferos marinos, ya que

una deficiente condición de salud podría estar

relacionada con la mortalidad de estas especies.

•Tamaño poblacional: Número de individuos de

la población de mamíferos.

•Tasa de mortalidad: Proporción de mortali-

dad en la población.

Reptiles marinos

•Depredación: Diversidad y cantidad de depre-

dadores existentes.

•Diversidad de especies: Número de especies

presentes en un área.

•Estructura poblacional: Proporción de indivi-

duos juveniles y adultos en la población. La

estructura poblacional de este OdC en las áreas

marinas del país es escasamente conocida.

•Éxito reproductivo: Proporción de crías naci-

das con respecto al número de huevos desova-

dos por las hembras. 

•Hábitat de alimentación: Son las áreas de ali-

mentación o forrajeo de cada especie, utiliza-

das de manera conjunta o segregada por

juveniles y adultos. 

•Hábitat de anidación: Las playas arenosas prin-

cipalmente, son utilizadas por las cuatros espe-

cies de tortugas marinas que desovan en

Venezuela.

•Rutas migratorias: Las tortugas marinas se

encuentran entre los vertebrados más migra-

torios que existen, realizando estos movimien-

tos a lo largo de todo su ciclo de vida, entre

diferentes áreas de alimentación o forrajeo, y

también entre áreas de alimentación y áreas

de reproducción.

•Salud poblacional: Indicador importante para

las poblaciones, ya que una deficiente condi-

ción de salud podría estar relacionada con la

mortalidad de estas especies. Es un indicador

con niveles prácticamente nulos de evaluación

en el país.

•Tamaño poblacional: Número de individuos de

las poblaciones en áreas de anidación y de ali-

mentación. 
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Acantilados de arcilla

Formaciones costeras verticales originadas

por la compactación de sedimentos muy finos

(arcillas y limos) y modificados por la fuerza

erosiva de las olas. Sustentan el mismo tipo de

organismos que típicamente se encuentran

asociados a paredes rocosas. 

Agregaciones y áreas
reproductivas de peces

Grupos de individuos de una misma especie

que se reúnen para desovar. Generalmente se

presentan en densidades o números significa-

tivamente mayores que los encontrados en las

mismas zonas en épocas no reproductivas. Las

zonas de agregación reproductiva pueden ser

utilizadas por diferentes especies, en distintas

épocas del año. La concentración elevada de

huevos o larvas de peces también puede ser

una medida de una agregación reproductiva.

Zonas de alimentación
de aves marinas

Se refiere a las rutas de migración de las aves

de distribución marina y costera y para ello se

consideraron sus áreas de alimentación por

ser este un excelente indicador de desplaza-

miento. 

Complejos de anidación
de aves marinas

Incluye las áreas de anidación y desove de

aves marinas por ser estas áreas cruciales para

su conservación. Para efectos de este traba-

jo se definieron en función del tipo de sustra-

to donde anidan.

OBJETOS DE CONSERVACIÓN Y SU ESTADO ACTUAL
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Caimán de La Costa 
(Crocodylus acutus) y sus hábitats

costeros y marinos

Es un saurio en peligro de extinción perteneciente a la

familia Crocodylidae, se distribuye a lo largo de la costa

venezolana en diversas zonas de manglares, estuarios y

algunos ríos. Para efectos de este estudio, se definieron

las áreas en donde se tiene registros de presencia de cai-

mán de la costa y se apoyó en la información sobre el OdC

de bosque de manglares. 

Cetáceos

Incluye las ballenas y cachalotes, los odonto-

cetos oceánicos de aguas profundas (Kogiidae

y Ziphiidae) y delfínidos. Mamíferos marinos

incluyendo en este grupo a las orcas (a pesar

de ser éste propiamente un tipo de delfín)

por compartir el mismo tipo de ambiente o

ecosistema, así como delfines. Se incluye al

conjunto de especies presentes en áreas mari-

nas del país, particularmente asociados a

zonas costeras.

Complejos demersales

Grupos de especies que viven cerca del fondo

o se alimentan de organismos bentónicos.

Agrupa a especies de importancia comercial

tales como los pargos, los meros, la merluza,

pulpos, y el camarón.  Generalmente son sus-

ceptibles de ser capturados por barcos arras-

treros. 

Arrecifes coralinos

Comunidad conformada por una alta diver-

sidad de especies, que se relacionan entre sí

en una estructura compleja de carbonato de

calcio secretada principalmente por especies

de corales duros.
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Comunidades coralinas

de fondos profundos (>200 m)

Comunidad dominada por invertebrados marinos sus-

pensívoros, generalmente con una alta proporción de

especies endémicas (únicas para esa comunidad), que

puede servir de refugio y lugar de alimentación para peces.

Existe un gran desconocimiento en el área de estudio

sobre este OdC en cuanto a su distribución y tamaño, y a

su composición de especies. El conocimiento sobre la

topografía submarina ayudaría a identificar potenciales

áreas donde se desarrollen estas comunidades en el

área de estudio.

Fondos

arenosos-fangosos

Todo fondo marino sub-mareal cubierto por sedimen-

tos de estos calibres. Albergan una comunidad variable

de organismos bentónicos y demersales. Estos ambien-

tes cumplen un rol importante en el ciclaje de nutrien-

tes y descomposición de la materia orgánica. Son

igualmente receptores finales de muchos productos

generados en otros ecosistemas.

Fondos duros

Hábitats submareales de origen geológico o biogénico

que van desde la línea de marea baja hasta los 200 m pro-

fundidad. Incluye fondos rocosos continuos o disgrega-

dos, bancos de moluscos, arrecifes de vermétidos, de

poliquetos, de esponjas o de cualquier otro macroin-

vertebrado que lo forme. Existe un gran desconocimien-

to en el área de estudio sobre este OdC en cuanto a su

distribución y tamaño, y a su composición de especies.

El conocimiento sobre la topografía submarina ayuda-

ría a identificar potenciales áreas donde se desarrollen

estas comunidades en el área de estudio. 

Lagunas costeras

Cuerpos de agua separados parcialmente del mar que

presentan altas variaciones de salinidad. Las lagunas cos-

teras pueden ser consideradas como estuarios que se sepa-

raron del océano cuando los sedimentos de la entrada

fueron redistribuidos (debido al viento, olas, corrientes y

mareas), formando una barrera. A diferencia de los estua-

rios, en las lagunas costeras los cambios de salinidad ocu-

rren estacionalmente (en vez de diariamente en respuesta

a las mareas) dependiendo altamente de los períodos de lluvias y sequías y generando, consecuentemente siste-

mas ecológicos bien diferentes. Vale la pena mencionar que, todos los estuarios dentro de las zonas de interés de

este estudio y suficientemente grandes para las escalas espaciales previamente definidas (1:250.000) forman lagu-

nas costeras, por lo que consecuentemente, los estuarios no se consideraron como objetos de conservación.
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Zonas rocosas
intermareales

Comunidad dominada por algas y otros invertebra-

dos con resistencia a la desecación y altas tempe-

raturas, que comprende desde la berma hasta la

línea de marea baja (interfase tierra - mar). 

Manatí

Mamífero acuático de la familia Sirenidae, de la

especie Trichechus manatus, herbívoro, presente

en ciertos sectores costeros del país. Se conoce

poco sobre su distribución y biología en Venezuela.

Bosques de manglares

Conjunto de halófitas tropicales leñosas tolerantes

a altos niveles de salinidad y restringidas princi-

palmente a zonas costeras y estuarios. Existen

muchas especies de este tipo de plantas (50 - 60)

pero las más abundantes en Venezuela pertenecen

a los géneros Rizophora y Avicennia. Los bosques

de manglares, al igual que las praderas de faneró-

gamas marinas, sostienen una gran diversidad de

plantas y animales, por lo que el concepto de ope-

racional de bosques de manglares incluye a los

árboles y toda la comunidad asociada. 

Complejos pelágicos mayores

Agrupa a peces marinos de gran tamaño dentro

de las familias Scombridae, Carangidae, Xiphiidae

e Istiophoridae (comúnmente conocidos como

peces de pico: ej., aguja azul, aguja blanca, marlín,

etc.), aunque también se incluyen los tiburones.

Representan un recurso de importancia considera-

ble, tanto dentro de la pesca comercial como la

deportiva. Se caracterizan por ser recursos de dis-

tribución más bien oceánica y amplios desplaza-

mientos (migratorios y altamente migratorios).
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Complejos pelágicos
menores y áreas de surgencia

Agrupa a peces marinos que se alimentan por filtra-

ción y por consumo de plancton (fito y zoo) y micro-

necton, y tienden a formar grandes cardúmenes.

Generalmente se encuentran asociados a zonas cos-

teras de alta productividad (zonas de surgencia ricas

en nutrientes), donde llegan a constituir los princi-

pales recursos pesqueros de la región. Las especies

que caracterizan este complejo son las sardinas, las

anchoas y los catacos. 

Playas de arena

Zona de interfase entre el mar y la tierra for-

mada por sedimentos que oscilan, en prome-

dio, entre los 125 y 500 μm. Estos ambientes

son muy dinámicos y los organismos que

habitan allí soportan condiciones físicas extre-

mas. Son uno de los sistemas marinos con

menos diversidad, sin embargo poseen una

alta producción secundaria (dependen de

fuentes alóctonas de materia orgánica) y con-

secuentemente sostienen una alta biomasa

de organismos (principalmente filtradores).

Productores primarios bentónicos
(praderas de fanerógamas marinas)

Conjunto de plantas marinas superiores clonales que suelen encontrarse

en zonas sub-mareales someras de fondos arenosos. Existen muchas espe-

cies de este tipo de plantas pero la más abundante y la que forma los agre-

gados más conspicuos en el caribe Sur pertenece a la especie Thalassia

testudinum. Estas agregaciones de plantas poseen una alta productividad

primaria y suelen sostener, directa e indirectamente, una gran diversidad

y biomasa de algas (incluyendo epifitas microscópicas y macroalgas que cre-

cen entre las plantas) y animales (invertebrados y vertebrados). Para los efec-

tos de este estudio, la definición operacional de praderas de fanerógamas

marinas incluye a la planta y toda su comunidad asociada. 

Tortugas marinas y sus
hábitats costeros y marinos

Se refiere a las cinco especies de tortugas marinas

presentes en Venezuela (Eretmochelis imbricata,

Chelonia mydas, Caretta caretta, Dermochelys coriacea

y Lepidochelys olivacea), que son vertebrados marinos

de respiración pulmonar con grandes desplazamien-

tos, gran longevidad, baja tasa de supervivencia y

todas las especies se encuentran en peligro de extin-

ción. La definición incluye sus hábitats de anidación

(playas arenosas) y de alimentación (áreas de produc-

tores primarios bentónicos y algunas áreas pelágicas).
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